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I NTEG RAC I ÓN REG I ONAL 
Y M UNDI A LIZAC I ÓN 

E 1 c.u1�bio conMamc parece ser el de 
nonunador común de b civili7.a 
ción glob.1l que nos 1oca vavir, por 

eso, los paísc) que onsidcr.t.n su real. dad inter­

na como inamovible son incapacc$ de asimil.ar 
los cambios. p:u-a ciJo.,, lo� C.1mb1os son algo 
irracional. ada vez más, la gcmc considera .1! 
c:tmbio no como algo que enriquece su l iber­
tad y su dignidad. sino como un;¡ fuerza que 
promueve la avaricia y ll injusticia. Al conccn­
lfJr tamo la nque1.3. -el fenómeno conocido 
como Globalización y que a otros nos gusta lla­
mar Mundialización- produce: más amen:nas 
que oportunidades. Las diricultades para trans­
ferir conocimientos y nuevas recnologfas del 
ccmro a Ll periferia, por ejemplo, amplía las 
desigualdades económicas y someten a .dgunos 
pa(ses a nuevas formas de colonialismo. Cons­
ciemes del fL·nómeno, muchos creen y de he­
cho opin:1n, que una nuC'Va clase dominamc 
manipul,a l:t mundiaJ¡zación para su propio 
lxndicio. 

Al limirar las pcrspee�ivas de crecim iemo 
para rama gente, el orden económico actu:tl es 

inconsistente con los ideales de la revolución 
dC"mocrátiCJ de fines del Siglo XX. la cual afir­
ma que nadie debe quedarse atrás. Para nues­
tros pueblos que ahora están margmados del 
proceso de desarrollo tecnológico, creo que sólo 
existe una opción viable: unJ nuev.t afirmación 
de sí mismos como Estadm independientes 
imegmdos rcgionalmmtr en tod:ts IJs form:1s que 
les �ca posible. 

Sólo con la l ibenad se da lA confianza para 
una mayor panicipación, lo cuJI se traduce en 
un<� mejor gobernabdidad. tamo en d orden 
imernacional como al in tenor de los Esrados. 
La ingobcrnabilidad surge de los marginados o 
excluidos socialmente que no pueden panici­
par en las decision� que determinan sus vidas 
colidiJnas. Tamo ciudadanos como Estados se 
vuelven ingobernables cuando las dcc1siones las 
roma una élire cerrada que gobierna transfor­
mmdo JJ reno en una mas:a mud:a. 

Los ciudadanos libres, los E.nados libres. 
son los verdaderos :�rq u i iC�CIO" de la 
gobernabilidad. Sin una rcspons:abi l idad plen:� 
e igual , no existe la gobcrnabilidad d uradera. 
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E�o e� lo que los rund.unem:aliSIJ'i dd merca­
do. lo� .IS�sores financierm, 111 lm tccnócratJ5, 
logran erllender. No �e puede cxc:hur a paí�es, 
ciud,,d:ano\, comum1d re\, productores, em­
presarios. obreros y profc�10n.de�. de la roma 
dr: dcci'iiones que uenen con�ecuenc:ias sustan­
Ciales �obre sus vid.1� e Incluso sobre: los "·aJores 
rm�mos de b sociecl.ld. 

L1 gente en las democr.lt"l.l� consolidadas 
reconoce que el sistem:a dcmocduco ha me-jo­
rado la prosperidad. No5otros, en América U­
una, s.tbcmos que b democracia ucnC' proble­
mas para poder viv1r en medio de las crisis, 
pobrc'7 ... 1 y aisl..micnto. Preservar los v:alorc� de­
mocr.hicm e�; di(ícil cuando existen sccrorcs 
muy .unpl io.:-. que no se pm:dl'il integr.tr al mer­
CJdo global, cu:mdo la miseria 
:acab.1 con la dignidad hunun.1 
y cuando la fahJ de opciones 
h:ace que la libcnad pierda su Sig­
nificado. 

En los E.st:ados, individu.ll­
mente on.:-.Jder:tdos, b protec­
ción al débil se logr:a con !.1 Jph­
cación igual de b ley. ClitO falta 
volverlo realidad en las rcbcio­
ne� II Hernacionales. Pro p;�r,l 
crear un orden iJHernacional ba­
s.ldo en b ley y no en l,t fucrt.l , 
:thor:a que l.t fucrt:t económic.1 
ha dcspl.11..ado al poderío mili­
tar, es necesario reforzar el 
multila•cralismo y extenderlo no 
sólo en lo económiCO sino 1.1111-
bién en lo político. 

Porque en esos Es1.1dos el 
con¡unw de procesos y pr.lcu­
cas que reconocemos como 
mundi.di7.ación no han �ido 
aCOIHeCilllicn tOS C.JSU.tJe�, ni  
producto de b fat:tlidad cconó­
mic.J o tecnológiCa. Son el reml­
tado de una �cric de deci\loncs 
y accione� cuyo obJCII\ o e� la 
cre.tción de un rspano rimco. 
donde pueden c ircul.tr. sin limi· 
t:lción .dguna, bienes. servicio�. 
y ,obre todo el dinero, converti-

do J\( en 1.1 mcr adcrí.1 por excclenua. btt· 
enorme mercado glolul. que hJ �ido pos1blc: 
por el de\arrollo de !Jo, nuc:\·...1\ tccnologf;u. en 
pJruudar de la telcm fornuu6n, del�. �m cm­
b.trgo. \u cxmcncia, J l.t convergcm.ia de lm 
m1ere'c" de IJ\ cmprcu� tr.tmn:..uonalcs v de 
l,t polítJc,l cconómiCJ de Jo, 1:.\t,tdo� Urud�s. y 
de Jo, 01 ro� gr.mdt� bt.1dm dc\.trrolbdos del 
ht·mi,fc:rio Norte. Sm lll�trumcntos han ,ido 
IJ tdcologfJ uh ral1ber.d )' lm orgarmmo' eco­
nónuco� llltcrgubern.unent.lle\: 1 �11. 13anco 
MundtJI, OMC y !J OC DI Por o�rJ p.ute, la 
liher.lht..:tciÓn de todo upo de intcrcambto� y la 
�uprcsión de cuaJqu ter m.uco ¡urídtc.o �u.Kep­
ublc de rcgul.trJo�. fornun Hl doctnnJ )" Cll eJias 
a�•ent.tn �u funcionamu:nto. 

htc nuevo orden et..onómico mundial, 
que pm·1legta el parad1gnu fin.Jnt.. tero �· IJ Ci­
pccuiJción �obre !.1 IOVl'f\!Ón. produce consc­
cuennt.s ncgati\'J.�. Por e�o. pretender que el 
b.tbncc Jltu.tl de 1.1 mund1.ti17M1C1on e� posiu­
vo, no C\ m.h que una intcrc�.1d.t falsedad. Y.1 
que, �i por un.1 pane, el crecimu:nto mundial 
en 1 999 h,t �ido de ca�i d .l. )0o. por otra, se h:t 
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acdc:rado la degradación dd medio ambiente, 
ha aumentado b concentración de la riqueza y 
b crc·ación de oligopolios. se ha reducido la 
s�uridad cn d consumo de alimen10s, se: han 
agravado las desigualdades hacia d interior de 
los E..o;t-ados, se ha generalizado la criminalidad 
organizada. la uní formación culrural y parece 
no tener limites la miseria y el hambre, que han 
.tlcanz..1do cm.tS insoportables. f.st·as dram:hi­
cas consideraciones no proceden de b pluma 
de algún extremista, lo ha escrito Michel 

amdessus, en cu:tnto dejó b. Presidencia dd 
Fondo Monetario Imern:�cional y nos lo han 
rccordado también. los Udc:res máximos en las 
últimas reuniones dd G-7 y dd Banco Mun­
dial. 

Pretender reordenar este calculado desor· 
den es tr.�bajo imitil. Por ello, insino, hay que 
intentar crear una estrategia coherente para 
enfrentarlo. ¿Cómo? Desde dentro de sí mis· 
m a, desde el imeriorde su propio proceso pues 
su impugnación retórica lejos de debilitarla la 
fonalecc. Puesto que de nada sirve la defensa 
basada en la soberanb de los Estados-Nación 
del Siglo XL'X, y:t que encerrada en sus propios 
muros. sus plameamien10s tienen poco que 
decir.  Porque no se uara de negar la 
mund iJ.l ización, s ino de asumirla,  
dcsconstruyéndola para poder reconsuuirla 
desde una opción de progreso. Los principales 
protagonistaS de esa desconstrucción están in· 
tegrados a la lucha agrupados en cl lmernational 
Forum on Globaliuuion (IFG). y en el Foro 
Social Mundial. Estas agrupaciones dispUlan 
el terreno a las multinacionaJes y no se confor· 
man con pequeños parches sociales. sino que, 
apoyadas en la sensibilidad )' la conciencia so· 
lidaria, cada día m3s extendidas, apuntan a orr;¡ 
mundialidad. Tal internacional civil .  de 
membrcsfa dispar y a veces hana contradicto­
ria, n:tce a la luz pl1blica en Searde y se consti· 
ruye en una punta de lanza de la oposición a 
los grupos gestOres de la mundialización Iibe­
r.�!: FMI. Banco Mundial, OMC, OCDE. Pero 
la figura contesmraria que esa oposición con· 
tiene, oculta la ausencia de propuestas y prác­
ticas sólidas, que, m:ís allá de la anulación de la 
deuda a los países más pobres y dd fin de: los 
ajustes estruccurales, propone d control demo· 
cr.itico de la gobernación dd mundo y una 
mundialización alternativa presidida por la so­
lidaridad. 

Ahora bien, junto a ese trabajo ciudada· 
no popular, cabe una acción social 
inst itucionaliz.1da como dedamos ames, cuya 
vía m:ls práctica parece ser la creación de mul­
titud de polos mundiales, es decir, la segmen· 
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ración en espacios imerrd:�eionados y que es· 
tos sean autónomos. Me refiero al nacimiemo 
de áreas unificadas de la misma n:nuralez.a cul· 
tural, asf como polhica y económicameme 
estructuradas, tal como lo vive la Unión Euro· 
pea que es el ejemplo más logrado. 

L1 necesidad de crear o promover otras 
macroáreas, entre ellas la que represcma Amé­
rica entra!, que a pesar de los grandes obstá­
culos con que tropieza su imegración, ha cons· 
liwido desde su independencia, un permanemc 
proyec10 común. Proyecto común que ha ge· 
ner.�do diversos procesos dC' institucionalización 
global dC' desigual fortuna, pero que sí ha con· 
tribuido a definir las condiciones para acabar 
lográndolo. El lanzamiemo del Mercado Co-­
mún CentroamC'ricano de 1 960. la 
Institucionalización del Parlamemo y la Corte 

entroamericana de Justicia, asf como la fun· 
dación de la ecretarfa Perma_neme (SJCA) han 
puesto de relieve la voluntad, )'al mismo tiem· 
po. las dificultades, de agrupar aJ conjumo de 
pafsC's ccntro:uncricanos. aunque sea limit·án· 
dose en un primer momento a establecer foros 
de entendimiento común. 

De aquí nace el convencimiento de que 
hay que proceder subregionaJmeme y paso a 
paso. Lo que no acaba de suceder por la prev;J.· 
lencia de los intereses nacionales más coyuntu· 
rales e inmediams y por la ausencia de una vo­
luntad política integradora. Dada la dificultad 
de transformar a los partidos y políticos nacio­
nales en partidos de una nueva área común, 
porque todos temen que la transformación los 
derribe del caballo, sólo se puede contar con 
los actores de la.s sociedades civiles de los países 
involucrados. 

En ellas, y atendiendo al ámbitO econó· 
mico, que es el más inmediato, los primeros 
actores a tomar en cuenta deben ser los peque· 
ños y medianos empresarios que consrantemen· 
te están contribuyendo al crecimiento de los 
inrcrCJ.mbio.s regionales. El balance de la ex pe· 
riencia con tod:tS las dificulrades ha sido muy 
positivo y d mayor impedimemo con que si· 
guc tropezando es la falta de un mecanismo 
diciente que resuelva los litigios comerciales, 
véase sí no, la crema, el que.so y los pollos. La 
creación de una instancia de arbitraje. Oexible 
y diversificada por sectores )' materias, promo· 
vida y apoyada por los Presidentes de las Cor­
tes Supremas, puede ser una herramienta que, 
sin bs pretensiones ni las suspicacias que susci· 
ta el Tribunal Supremo común, que riene su 
sede en Managua. resultaría muy eficaz. 

Esto me llcv.3 a considerar a ouo de los 
gr2ndes protagonisw dd MuadoComún, los 

profesionale1 de la Justicia y el De�ho, .sobre­
IOdo los Jueces y los abogados que .son dcter� 
mi nantes para el desúno ck la in1cgración. Por­
que' hay que dotar de reglaS al Mcrcomún y 
aplicarlas, ya quC' un mercado sin reglas se vuelve 
un mercado de mafias. 

-

En resumen, para desmamar esra 
mundial ización salvaje y monopolisa, lo pri· 
mero es reducir la dominación del espacio glo· 
bal. único )' desregulado, mediame un conjun· 
to de macromercados que hagan posible fun· 
donar a las distintas comunidades territoriales 
y sociales de cada área. Pero C$a fase prelimi­
nar no basta. Hay que acometer al mismo riem· 
po el alumbramiento de la otra mundialización. 
Porque no se trata de h u m a n izar la 
mercantiliz.ación dd mundo compasivamente, 
pues compasión no es una respuesta política, 
sino de gestar una ciudadanía democrática. Pues 
sólo un mundo de ciudadanos comprometidos 
con la democracia puede producir una 
mundialización solidaria. 

Como no se puede revertir la tendencia 
globalizadora, según ha quedado demostrado 
en las páginas anteriores, hay que aceprar d de· 
saffo y aprender rápidameme el conocimiento 
y la tecnología de puna. Pan. ello es esencial 
cambiar los sistemas educa.civos con oriemación 
hacia la mejora de los procesos productivos, en 
donde un mayor 53ber le dorará al �r hum:mo 
de mejores ingresos, y con esm retendremos a 
los talentos nacionales que se fugan del p�s para 
trabajar en los países desarrollados, porque la 
emigración no sólo es de mano de obra sino 
t-ambién de médicos, ingenieros y profesores 
que buscan lejos de nuestro país un mejor sala· 
rio. En este asp«to, bien lo sabemos, se está 
produciendo también una globalización, alen· 
rada por moúvos fodneos de atracción a nucs· 
tros talemos. 

La mundialización también implica la 
operación libre de las transnacionales en todos 
los ámbitos dd quehacer económico. ya ahora 
encontramos f.ibrias que son vendidas a las 
transnacionales, cuando la polltica debería ser 
más bien que las empresas dd área� posicionen 
mejor en nuestros mercados, para enfrentar a 
los foráneos que vienen a desplazarnos de los 
buenos negocios. Emonces la mundialiución 
no sólo se queda en la privarización de las Em· 
presas de servicios públicos, sino rambi¿n en la 
compra de Empresas nacionales, en cuyo caso 
sólo funciona el afiin de lucro y soslaya las con� 
sidcracioncs del apego a un pafs, a un te.rriro­
rio, a una socied:td o a una patria . 
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